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Irati Camacho

3.C
Había una vez una joven de dieciséis años llamada Blancanieves. Era tan guapa que su madrastra de lo celosa que estaba, ya que ella era horrorosa, mandó a un cazador que la llevara al monte Serantes y que la matara.

 El cazador la subió hasta la mitad y le dijo que se  fuera a un lugar seguro, porque su madrastra quería matarla. Blancanieves siguió subiendo hacia el Serantes y llegó hasta el primer castillo. Allí vio una casa muy, muy grande y decidió meterse allí para pasar la noche.

En aquella casa encontró una mesa enorme con sus siete sillas y siete camas gigantes. Sin pensárselo dos veces, se tumbó en una de las camas y pasó la noche allí. A la mañana siguiente cuando se despertó, siete gigantes estaban a su alrededor. Blancanieves asustada se quedó sin palabras, no sabía qué decir pero los siete gigantes le hacían preguntas amablemente y Blancanieves pensó que no tenía por qué tener ningún miedo, ya que la  trataban muy bien. 
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Ella les contó su triste historia y los siete gigantes le dijeron que podía quedarse allí todo el tiempo que quisiera. Entonces, Blancanieves contentísima, les lavaba los platos, les hacía las camas, les limpiaba la casa, etc. Ellos, subían todos los días hasta el pico Serantes a trabajar. Se dedicaban a recomponer los desperfectos de los castillos que estaban situados en este monte. 

Un día, los gigantes le dijeron a Blancanieves que anduviera con cuidado porque la madrastra sabía dónde estaba. Mientras los gigantes estaban trabajando, llamaron a la puerta. Blancanieves abrió y vio a una mujer vestida de telepizzera. La vieja le dijo que daban pizzas gratis, entonces Blancanieves  le dijo que pasara. La pizza estaba envenenada, y Blancanieves al darle un mordisco cayó al suelo. La madrastra cuando vio aquello se marchó.

 Los gigantes a la noche volvieron a casa y la vieron en el suelo tumbada. Asustados empezaron a llorar porque la querían mucho. Decidieron meterla en un ataúd de cristal y dejarla en la cima del monte Serantes. Todos los días subían a visitarla. 

Un día el príncipe, mientras paseaba con su preciosa moto azul, vio a la hermosa joven en su caja de cristal. El príncipe estaba enamorado de ella y decidió llevar la caja a su palacio para así verla todos los días. Entonces al mover la caja Blancanieves expulsó el trozo de pizza que había mordido y despertó. Los gigantes, alegres, decidieron hacer una fiesta por la noche. Lo pasaron muy bien y después de la fiesta el príncipe se marchó con Blancanieves en la moto. 

[image: image3.png]



